
 

 

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN DE COLOMBIA AL SAGRADO CORAZÓN 

Señor Jesús, nuestro Redentor y Salvador: venimos ante Ti en este día de acción de 
gracias. Tuyos somos y tuyos queremos ser y, para manifestar públicamente nuestra 
fidelidad, queremos en este día renovar como colombianos nuestra consagración a 

Ti: esa consagración que hicimos el día de nuestro bautismo. 

Señor, necesitamos que renueves en nuestra patria la fuerza de la fe, sabemos que 
muchos aún no te han conocido, otros han rechazado tu Evangelio y otros han 

renegado de Ti. Te pedimos que, con la fuerza de tu Espíritu, los atraigas a todos al 
amor de Padre, manifestado en tu Divino Corazón. 

Señor, ejerce tu reinado de amor: haz que todos vuelvan, como el hijo pródigo, a la 
casa paterna. 

Mira, Señor, con amor a nuestra amada patria Colombia que consagramos 
orgullosamente una vez más a tu patrocinio, desde el océano Atlántico hasta el 

océano Pacífico, desde la Guajira hasta el Amazonas, desde Nariño hasta Arauca, 
desde San Andrés y Providencia hasta el Vaupés; todo nuestro territorio quede 

marcado con la insignia e imagen de tu Corazón. 

Tú sabes que la han invadido muchas semillas de maldad, de odio, de violencia. Tú 
conoces que la idolatría de la riqueza y la corrupción han ahogado la verdad y la 

justicia. 

Concede a esta tu tierra colombiana, por fin, la tan anhelada paz que sólo Tú puedes 
traernos, y a nosotros, tus hijos, ayúdanos a ser auténticos testigos de tu reino. 

Concédenos igualmente, Señor Jesús, la gracia de que en Colombia se mantenga 
siempre viva la fe en Ti y en tu Iglesia. Finalmente te consagramos, Señor, nuestras 

familias, fundamento de la sociedad y de la Iglesia. Con el don de tu Espíritu 
fortalece y reanima nuestros hogares, para que cada uno sea de veras una pequeña 

comunidad cristiana, por la fe, la oración y el testimonio. Y que de ellas salgan 
legiones de hombres y mujeres que queriendo llevar una vida consagrada a tu 

servicio puedan saciar la inmensa sed de amor de tu adorable Corazón. 

 

 

 

 



 

 

Que la bandera se muestre gloriosa sobre sus enemigos en este día de júbilo para 
todo nuestro pueblo, pues sabemos que el Rey y Señor ha estado grande con 

nosotros y sus proezas se conocen de extremo a extremo del mundo. Su Corazón 

 

Santísimo ha sido fuente inagotable de amor y bendición para nuestra tierra y lo 
seguirá siendo mientras levantemos con fe y humildad nuestros corazones al cielo. 

Que en el mundo reine siempre tu adorable Corazón, Jesús dulce maestro, que 
llegue a nosotros tu Reino, el Reino de la verdad y de la vida, el Reino de la justicia, 

el amor y la paz. 

 


